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22º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
CICLO A (30 de agosto de 2026) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.     
    Todos: Amén.  

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; bendigámosle y démosle gracias 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

Hoy el Señor nos sale al paso, para seducirnos, para hacer que arda 

nuestro corazón y para que, entregándonos a Él sin condiciones, le sigamos 

como discípulos que quieren hacer vida la Buena Noticia que él nos ha 

anunciado, capaces de cargar con la cruz y de caminar detrás de él. 
 

 Reconociendo con humildad que somos pecadores, pero confiando en la 

misericordia del Padre, pedimos perdón: 
 

 Yo Confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, hermanos… 
 

 Dios misericordioso y compasivo, ten misericordia de nosotros, perdona 

nuestros pecados y llévanos a la vida eterna.   Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Dios todopoderoso, que posees toda perfección, infunde en nuestros 

corazones el amor de tu nombre, y concédenos que, al crecer nuestra piedad, 

alimentes todo bien en nosotros y con solicitud amorosa lo conserves. Por 

nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  
Todos: Amén. 

 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A 

VIGESIMOSEGUNDO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se 

escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura 

se puede cantar “ALELUYA”).  

 
HOMILÍA (sentados) 
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 Vivimos en una sociedad que nos invita a la búsqueda del bienestar, 

excluyendo todo tipo de esfuerzo o sacrificio. Su mensaje es un canto al placer 

de consumir y acumular y una invitación a tener sensaciones fuertes de todo 

tipo, sin nada que te frene.  

 Esto, en sí, es bueno. Pero olvidamos con frecuencia que la auténtica 

felicidad no siempre coincide con el bien-estar. Está más en la línea del bien-

ser, del ser que tiende a realizarse plenamente. No son más felices los que más 

tienen, sino los que más son, los que más se humanizan. Felices, con su cuota 

de esfuerzo y de sufrimiento. 

 En este ambiente resuena potente la voz del Señor cuando responde a 

Pedro: “ponte detrás de mí, ¡satanás!”, que me haces tropezar, tú piensas 

como los hombres, no como Dios. El discípulo, para seguir al Maestro, siempre 

ha de ir detrás de él. Aunque tengamos la tentación –con toda nuestra buena 

intención– de ponernos delante y marcar nuestro camino. 

San Pablo, en la segunda lectura, exhorta a los fieles de Roma: no os 

acomodéis a los criterios de este mundo, sino transformaos por la renovación 

de la mente, para que sepáis descubrir cuál es la voluntad de Dios, qué es lo 

bueno, lo que le agrada, lo perfecto. 

 No siempre es obvia la voluntad de Dios, con frecuencia está escondida 

en los complicados pliegues de la existencia cotidiana y tendremos que 

descubrirla a base de un esfuerzo inteligente, desinteresado y fiel. Apliquemos 

en cada momento los criterios de la Palabra de Dios, no la ideología o la manera 

de pensar que nos trae la moda. Y busquemos siempre lo que es bueno a los 

ojos de Dios, lo que le agrada, lo que hizo su Hijo Jesucristo. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Elevamos nuestras súplicas al Padre pidiendo que nuestro 

sentir y nuestro obrar sean conformes a su voluntad. 
 

1.- Por la Iglesia: para que, mostrando el camino de la Cruz redentora, pueda 

llegar a todas las situaciones de dolor y sufrimiento del hombre de hoy, dando 

sentido a sus vidas. Roguemos al Señor. 
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2.- Por los cristianos que son perseguidos o sufren a causa de su fe: para que 

encuentren fuerza y esperanza en el misterio de la cruz de Jesús. Roguemos al 

Señor. 
 

3.- Por los hombres y mujeres que entregan su vida a diario por la causa de la 

justicia y el amor a los más pobres: para que Dios multiplique la vida que ellos 

entregan generosamente. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por los que están de viaje en estos días: para que leguen felizmente a su 

destino. Roguemos al Señor. 
 

5.- Por todos nosotros reunidos para celebrar el domingo: para que busquemos 

siempre lo que es bueno a los ojos de Dios, lo que le agrada, lo que hizo su 

Hijo Jesucristo. Roguemos al Señor. 
 

 Señor, escucha nuestras peticiones, sostennos con la fuerza de tu 

misericordia y haz que por el camino de la Cruz encontremos la Vida. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 
Todos: Amén. 

 
3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  
 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. 
Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y confianza: 

 Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: "La paz os dejo, mi 

paz os doy.". No mires nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y, conforme 

a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por los siglos 

de los siglos. 
Todos: Amén.  

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
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(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 
4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA (Sal 145) 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Alaba, alma mía, al Señor. 
 

Alaba, alma mía, al Señor: 

  alabaré al Señor mientras viva, 

  tañeré para mi Dios mientras exista. 
 

No confiéis en los príncipes, 

  seres de polvo que no pueden salvar; 

  exhalan el espíritu y vuelven al polvo, 

  ese día perecen sus planes. 
 

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, 

  el que espera en el Señor, su Dios, 

  que hizo el cielo y la tierra, 

  el mar y cuanto hay en él. 
 

El Señor liberta a los cautivos, 

  el Señor abre los ojos al ciego, 

  el Señor endereza a los que ya se doblan, 

  el Señor ama a los justos. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, 

el Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en 

este Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. 

Ayúdanos a descubrir tu voluntad en lo cotidiano de nuestra existencia y 

a vivir con los criterios de Jesús y no los de este mundo. A Ti, oh, Trinidad 

Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los 

siglos de los siglos.  
  Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios.   


